
J^-ÑCD X X - T C V I BXSCANO D £ I.A PXIENBA BXS LA PM,ÚVI»rCIA 3srx!rji4:. l o a e s 
PKIÍCIOS Ülí SÜSCI{IP€IÓi\ 

En la Península.—Un mes, 2 p t á s . - Tres meses, 6 id Extran 
rao.—Tres meses, 11 '25 id. - La suscripción se contará desde 1 " 
y l 6 de cada mes. —La correspondencia á la Administiatión 

REDACCIONYADMINI TRACIONMAYOR24| 
LUNES 24 DE FEBRERO DE 1896 

CONDICIONES 
El Y>ag« será siempre adelantado y en metálico 6 en leti'aa da 

fácil cobro—Corresponsales en París, A. Lorette, rae Oaamar, 
6 ;̂ y J. Jones, Paubourg-Montmartre, 3L 

M A Q Ü I N ' S V B H R H ' A M I I Í . M A S 
Para las IQÍHHS, las fandiciones, obras 

públicas y paia la agricultura. 
Arados de dobla vpriedera, Bombas de 

gran rendimiento, Máquinas para panada 
ros, Norias especiales. 

Especialidad en calderas y máquinas 
de vapor, cables de abacá y raetAlicos, 
via férrea con sos wagonetas, platafor
mas y demás acctísorios, correas, etcé 
tera, etcétera. 

Báscula!) y Cajas para caudales 
Exoehntes referencias sobre IK bon

dad de nestros artículos. 
CAMILO PÉREZ LURBE 

12. CASTLLINI 12 

DON NADIE 
( O u e n t o . ) 

Pues, señor, eslo era. . ¿esto?, no; 
hedii'lio mal;e5/eera un muchacho 
que si bien no vivía para comer, 
necesllaba comer para vivir, y co
mo no tenia rentasi ol'trfe donde le 
vinieseD ¿qué hizo? pues nada: que 
íue y cogió y se metió a crítico. 

Por supuesto que él, no sabía 
nada, de nada pero conocía á mu
chos escritores festivos (y aun salí-
ricos y todo) que se hallaban exac
tamente en el mismo caso y que, 
no obstante, escribían en los pa
peles y metían ruido y casi pare 
oían personajes; aunque no estaba 
él muy convencido de que fuesen 
personas. 

Y se decía á sí mismo el joven 
de mi cuento.- «Para hacer loque 
esos hacen, ya sirvo Veo. es un 
suponer, una comedia, y digo in-, 
variablemente, que es muy mala. 
¿Por quó? Eso no se pregunta: por
que lo que en ella sucede no es hu
mano; porque los personajes no 
son de carne y hueso, sino moni
gotes de cartón, que-el autor mue
ve á su antojo.—Este razonamien
to debe de ser de mucha fuerza, 
porque lo he visto emplear muchas 
veces. Y en último resultado, si 
nada de eso quiero poner, siempre 
me queda el recurso de decir que 
el autor es feo ó el de llamarle 
bruto, ó cosa por el estilo.» 

Y con tan excelentes propósitos 
hizo que lo presentaran al director 
de un semanario, en el cual sema
nario había de hneer el muchacho 
sus primeras armas. 

--«Aquí, le dijo el director, jje-
gamos, y pegamos firme a lodo bicho 
viviente: no se perdona á nadie y 
para nadie hay consi.leraciones. 
No se figure Ud. que odiamos á 
nuestras vid ¡mas; no señor; mu
chas hay á las <\\\^ ni aun de vista 
cofíocewios; pero hemos decidido 

imponernos por el terror y para 
lograrlo no hay sino repartir palo 
de ciego á derecha y á izquierda y 
caiga el que caiga; y al que le pi
que que se rasque. ¿Ha entendido 
usted?» 

El aspirante á crítico había en
tendido perfectamente y como 
aquello coincidía con su programa, 
aceptó el cargo y se dispuso a 
ejercerlo. 

—Aquí tiene Ud.,—le dijo el di
rector,—la lista de los autores que 
ahora están de turüo. Escoja us
ted el que mejor le parezca, y duro 
con él y á la cabeza. 

empieza, no murmura Ud.; y del 
otro porque acaba,^no maldice; y 
del de más acá por viejo, y del de 
más allá por joven, y de uno por
que va á morirse y del otro por
que se lia rauerlo,... ¿Cuándo va 
Ud. a hablar mal y de quién?—Ea, 
no sirve Ud. para el oficio. 

liill 

No habían transcurrido quince 
minutos cuando el candidato á crí
tico se presentaba de nuevo en el 
despacho del director y devol
viéndole la lisia, le decía:-Déme 
Ud. otros nombres; porque de nin
guno de osla puedo decir nada. 
Fulano ha muerto hace pocos días 
y no me parece noble, ni humano 
siquiera hozar en sus cenizas to
davía callentes; mengano es un 
muchacho que ahora da los pri
meros pasos en la vida literaria y 
sería criminal desalentarlo; zuta
no está ya en el final de su carre
ra, y acaso próximo al sepulcro, y 
no tengo valor para amargar los 
últimos días de su vida; á peren
gano le debo favores y no me sien
to con fuerzas para corresponder 
á ellos dándole un disgusto; de es
te sé positivamente que es buena 
persona y no acertaré á decir de él 
nada malo. 

—¡Bah, bah, bahl—exclamó al 
oir estas razones el director que, 
desde las primeras palabras le ha
bía mirado entre compasivo y des
deñoso,—pues si con tales escrú
pulos de monja se nos viene usted; 
desde ahora le anuncio que no sir
ve para el caso. Si de éste porque 

Y en efecto, el muchacho renun
ció á la carrera de humorista satirico 
y de crítico de los que pegan y 
aunque las crónicas no dicen á qué 
se dedicó, hay motivo para sospe 
char que no sirvió para nada. 

Hombres que reparan en esas 
niñerías y que guitrdan á los de
más tantas considefaolones, créan
me Uds. á mí, casi nunca van á 
ninguna parle. 

A. SÁNCHEZ PÉREZ. 
(Prohibida la reproducción.) 

Los bailes 
de Piñata 

BAILE INFANTIL 

El íftbRdo > domingo se verificaron en 
el Toatro Principal los ('os últimos bai
les infantiles resultando animadísimo el 
primero y bastante bien el siígundo, ape 
snr de lo desapacible de la tarde. Al fina
lizar éstos el Sr. Villas repartió á los 
niOos infinidad de premios, por cuyo 
motivo bubo alegría general y aclama
ciones á Viflas. 

A Luisa Martí, que Iba de jáponesm, 
Angelina Monmeneu.y Anita Cone8a,que 
vestían de serptntina (rosa la primera y 
amarillo la segunda) y á Juli.» Moleri 
dreras, les regalaron anas preciosas ees 
tas doradas llenas do flores. El cuadro 
de Lanceros que formaban los niílos del 
Sr. Roig, y qae por cierto bailaron muy 
bien, fue preiiiado con tlores y magnífi
cos cromas y el envidro de Rigo^lones do 
los pequeños lo premió dicho Sr. Vinas, 
con bonitas panderetas. LOP demás ni
ños fuerun premiados con ñores, cromos, 
relojes y golosinas, hscendlendo el nú
mero de regalos á 200. 

Después do terminado el programa del 
baile de anoche, httbo de tocar el sex
teto que dirige el Sr. Manzano, á peti
ción de los niños, la popular Marcha de 
los Judíos, que bailxron todos repitién
dose este baile viirliis veces. 

El Sr. Vinas, en esta ocasión y como 
siempre, ha estado sumamente atento con 
los niños. Hoy hi\ salido para Madrid. 

CASINO 
Anoche tuvo lugar en el Teatro Prln 

cipal el baile de Piñata por la sociedad 
Casino. Hermoso estaba el aalon de di
cho colieeo, donde se dio cita lomas dis 
tiuguido de C.irtrtgena. L-is senoiiías de 
Cendra (Paca), Martínez (Adelaida), 
Mancha (Julia), Fojo, Conder, Martínez 
(Julia), Bás y Bosoh inoleron preciosos 

trajes de sopiedad en los que predomi
naba el tul y ia gasa. • 

Las señoras C¡IJLO recordamos son la do 
E!parz«, Castaño, Cuesta, Gomer, Na 
varrete, Bieoert, Martínez y Linhr»}8. 

El bexo fuerte estuvo representado por 
l06 sonoros Pilón, Molero, Cendra (Jua-
nito), Pérez, Gómez Murcia, Fernández-
Villaraarzo (Ricardito) y otros uiuehos. 

Las señoras fueron obsequiadas con 
dulces y pastas. 

La lluvia fué causa de que anoche no 
estuviese este baile más concurrido. Ter
minó á las cuatro 

ATENEO 
Los Qspaoiosos a lones del Oírcaío 

Ateneo estaban anoche lujosamente de
corados y bastante concurridos dada la 
pésima noche que hizo. '• 

Allí tuvimos ocasión de véT É varias 
comparsas que lacian preolOsoft trajes, 
recordando entre sllas á la» sonoritss da 
MartinRz que iban de diablotonas; Tu-
durj de valencianas y chulas; Qonza-
IPZ taiiibiv.li de chulas; Roig de huerta
nos; Gwrcía antigua, MuHoz capricho y 
otras muchas que lucieroo bonitos y ca
prichosos diefraoes. 

El baile estaro mny bien, durando 
hasta las tres de la madrugada, en -cuyo 
momento ompozó el desfile. 

El «8X0 faerte estavo representado 
por gran número dojóvone» áe esta lo
calidad cuyos nombres DO recordamos. 

A las setloiitas les fotiron reptirtMoa 
preciosos eameís da tútao gasto y ele-
g«noia. 

TEATRO CIRCO. 
A labora de empeeAír ánoúfaeel baile 

en el teatro de la «alte de Jabonerías 
cayó un fuerte chaparrón, por lo que 
creímos qae el baile estarta desanimado; 
poro no fué asi, porque las adoradoras 
de Terpsfcore no tuvieron miedo al agua 
y acudieron á dicho coliseo en gran nú
mero infinidad de masoaritas que lie-
narot; el salón, siendo los trajes de al
gunas de gran gusto; recordamos uuas 
cuantas comparsas que iban de Piermi, 
cielo, huei tanas, bebés, majas,"chulas, 
circasianas, indias, monjas y otras ma
chas que lucían bonitos trajod de far.ta-
Bín imposibles de enumerar por su creci
do número. 

Se bailaron diez y ocho bailes, mas 
an pasaisalie coa el que se dio fln al 
baile; durante este la, animación faé 
grande y las bromas ' ae saeedian, be
biendo aiganas en qafraitlian á relncir 
hasta loa trapos d t oriatianar del em
bromado. 

El desfile flié de día, saliendo la con-
carrencia satisfecha de tantos bailes. 

La sociedad «Unión Obrera» merece 
nuestra enhorabuena por «I noierto con 
que este alio ha llevado á cabo dichos 
bailes, pues el orden durante todos ha 
sido admirable. 

ROSO. 

LA PIÍSATA EN LOS MOLINOS. 

A pesar da lo desapacible de la noche 
estuvo animadísimo el baile que dio 
ayer en sus salones la sociedad «Círcu
lo Obrero» del barrio de Peral. 

Comenzó temprano, á las nueve, y ba 
terminado esta madrugada. Sin embar
go, al elemento joven, al que cifra su 
•entura en saltar y dar vueltas ni com
pás de ia música, le ha parecido qae 
terminaba temprano. 

Las muchachas habían echado el res
to e:] el disfraz y deseaban lucirlo; por 
eso, cuando las nubes se condensaban y 
decían—¡agua vá!—se les ponia cara 
dedoloroaa al pensar que el trabajo en
turo de la semana, empleado en la con
fección de aquel, iba á ser trabajo en 
vaMe. Algunas le encendieron iu?'. & la 
Virgen y le rezaron con devoción sin 
parar, y... «n efecto, la Virgen no les 
oyó y continuó la lluvia. 

A las once el baile ettab.iien todd sa 
apogeo y aunque la concurrencia no 

era tan grande como se esperaba no dejó 
de haberla numerosa. 

Entro las másoaras qae,aUUí, descolla
ron por sus bromas figuraba una co
munidad enter.i de monjas, con su aba
desa y todo, y aunque era gente grave 
por 8U estado; no dejó de dar que hacer, 
sobre todo ía abadesa. 

Angeles Vivancos vestía de estudiante 
revoltosuelo; el mismo disfraz llevaba 
Cletnentina Ruiz; Irene Villalba hacia 
una campesina deliciosa qapaz d<> hacer 
renogar de lis dudadas ii! óiadadano 
máB empedernido; Adela Rfíii; iba do 
japonesa y bien valia la pe^ji áe <̂ otn* 
vertirse en hijo de la China e|i t̂ â bjía. de 
ser conquistado por ta) repres^Dtapi^te 
del Japón; Florentina Meroflo vesti^.jde 
barquillera y estaba énoantad^ora: J^a-
rla Asencio h^o ana alámn^ ^91¡/^^a 
qae no había inás qae' pedir;'4Kq"^i|)a 
Barba iba áe pajarita y Pepita Éeímon 
te de aldeana francesa. 

Ademái había machas más másoaras 
dignas de ser mencionadas; pero pos ha 
hécbo trafctón lá inemorta. 

Al tnédtar la noche faé obseqjoladA |a 
ooncurrenola con dulces, pastas y Íi|39-
if'es; terminando el baile á las trea do la 
madrugada, 

Y hasta el ahd que riene. 

Mggn iÉvÉÉI^áa 

•En breye pal4U»r&l* «GM«ta> M\ 
importante decreto eneamlnado & que 
los maestros de ins,tracoión primaria per-
cibiui sus haberes sin retraso.» 

Sin duda será publicado el decreto. 
PtM'o ya verán astedes como se des

camina y se quedan sin cobrar los maes 
tros. 

Mientras haya alcaldes que ae res; tan 
al pago no hay dacretoa qae valgan. 

Un vecino do Ciudad Real, labrador 
él y hombre de suerte, tropeátó él otro 
din con el anulo una olla llena dé mo
nedas de oro, cuyo valor se haoe aseen 
der á ocho mil duros. 

Eso es tropezar con suerte. 
En cambio hay quien tropieza con 

ana eíqiiina y se rompe el alma, amen 
de las narices. 

DíoaiHi periódico: 
«Un desconocido penetró di«8 páSádos 

en el domicilio del bura párroco* d» Be-
narraba y le disparó an tiro de pisto
la.» 

¡Caramba, qué manera de dar loe bue
nos días tienen en ese pneblol 

Si al cura lo saludan do ese modo 
¿qué hartin con el alcalde, cuando haya 
elecciones y reparto de consumos? 

Lo besarán en la frepte ooo chinas de 
rambla. 

O lo nijaráu de arribo abajo, dicién-
dolo á la vez: 

¡Dios le be: iigul 
¡Benari-AbA ..! ¡Bttaarnitf|w.l 
Haj que ctuerarsa hacia donde «aé 

ese pueblo para no pasar por él. 

Una pobre mujer de OabQUtbAjre-
cogido, para criarlo, oin aiOó qjÍ¿i Élbia 
sido abandonado en el arroyo. 

Junto al niño abandonado habla un 
perro qu^ lo guardaba como si faera aa 
madre. ; % 

Y es que haypét-ros qije^f <ff'¿lérf"tóá. 
dres y hay matares que parecen fieras. 

Dice uü céMja: 
«Se-: bit IreAlbido %y^: pdt(<iia|t|BÍble. 

En Eoija, mil quinientos trabajfadnres 
de] oai^jpü hjk^^alizaghíMl tiMn|||ltH-
cíón alMé-la eásédel dl^nMiío s l ?é#BZ, 
pidiendo que no se disaelvan las Cortes 
y reiterando aa adhesión al Sr. López. 


